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La  acción  tiene  lugar  en  el  barrio  del  Perchel 

de  Málaga. 


Por  derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Esta  obia  es  propiedad  de  su  autor,  y  na¬ 
die  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re¬ 
presentarla  en  España,  ni  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
baya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lí¬ 
rico-Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDAL¬ 
GO,  son  los  exclusivamente  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de 
la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


escena  repres  enta  una  habitación  da  casa  pobre. 
A  la  izquierda  una  ventana;  c  rea  de  ella  una 
mesita  sobre  la  que  habrá  una  urna  «ontenien- 
do  la  Virgen  del  Cármen.  Esta  imágen  s  ?  ha¬ 
llará  alumbrada  por  una  lamparita.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón  entra  María  por  la  pu  ;rt  i  del  foro 
quitándose  el  mantón  y  el  pañuelo,  y  trayendo 
en  la  mano  rn  ramo  de  flores. 

ESCENA  PRIMERA  Y  ÚLTIMA. 

MARIA. 

Jesú  qué  cansada  estoy, 
qué  fatiga,  qué  mareo; 
jamas  he  dado  un  paseo 
como  er  paseo  de  hoy. 

Pero.  ..  mi  novio  está  ahí 
y  ahora  me  voy  á  asoma 
porque  le  quiero  mira 
y  le  quiero  despedí. 

(Abre  la  ventana.) 

¡Chiquiyo!  ¿Ya  estás?  ¡Jesú! 
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(Simulando  que  habla  con  su  novio  por  la 
ventana.) 

Cuidao  que  eres  lijero.... 

¿Qué  dices?...  ¿Que  si  te  quiero? 

¡Un  poquiyo  más  que  tú! 

Que  no  mires  á  la  Paca... 

¡Ajajá!  Bonita  cosa 
¿Pues  no  me  yama  celosa? 

Dame  esa  mata  de  albáca. 

(La  toma.) 

Muchas  gracias,  cabayero, 
y...  vaya,  lárgate  ya, 
que  no  quiere  mi  mamá 
por  la  ventana...  ¡Ligero! 

¿Qué  dices?...  ¿Que  no  se  ña? 

Son  achaques  de  la  vieja, 
dentro  arrimaos  nos  deja, 
pero  por  aquí..,. 

(Una  voz  dentro.)  María. 

María.  Oye,  ya  se  lo  ha  calao; 

¿pero  cómo  me  he  de  í 
cuando  soy  capá  por  tí 
de  tó  lo  que  no  has  pensao? 
(Refiriéndose  á  la  albahaca.) 

¿Que  me  la  ponga  en  el  pecho? 

Yo  me  la  pondré,  es  mú  justo, 
en  donde  tú  tengas  gusto. 

¿En  el  pecho?...  Dicho  y  hecho. 

(Se  la  pone.) 

Anda  vete,  por  si  acaso.... 

Voz.  (Dentro.)  María. 

María.  lra  estás  oyendo, 

Voy.  Chiquiyo  ¿lo  estás  viendo? 
Lárgate  paso  tras  paso. 

Voz  (Dentro.)  María. 

María.  Lárgate,  hombre* 

¿Que  si  te  quiero?  ¡Arma  mia! 
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¡ole  salero! 

Voz.  (Más  fuerte.)  María. 

María.  ¡Ay!  ..  me  vá  á  borrar  el  nombre 
Aspera.  (Al  novio.) 

(Después  se  se  acerca  á  la  puerta  del  foro  y 
hace  como  que  habla  con  su  madre.) 

Estoy...  descansando, 
déjeme  osté  por  favo, 
mare,  mire  osté  que  yo 
con  ninguno  estoy  hablando. 

(Vuelve  á  la  ventana.) 

Ni  se  lo  creyó  ni  ná 
pero  rezando  se  quea; 
ya  estamos  tranquilos,  ea, 
ahora  puedes  platica. 

¿Qué  dices?  ¡Ay,  mare  mia! 

Cáyate  mi  Juan,  por  Dió. 

Eso  es  lo  que  quiero  yo. 

¡Cuando  yegará  ese  dia! 

Tú  dice  que  farta  poco 
pero  yo  no  sé  por  qué.... 
de  vera  que  no  lo  sé.... 

¿Y  vas  á  volverte  loco? 

Hombre  no  tanto,  no  tanto. 

¿loco  tú?  ¡Qué  tonteria! 

Quizás  no  te  pasaría. 

¿Pero  tu  me  quieres?...  ¿Cuanto? 

(Como  después  de  haber  oido  una  con*es- 
tacion  muy  satisfactoria.) 

Muchacho,  no  escandalices, 
pero  repite  esas  cosas, 
porque  son  tan  cariñosas 
y  til  tan  rebien  las  dices... 

En  fin,  basta;  ya  se  acaba, 
por  que  es  cosa  decidía 
que  no  has  de  estarte  tó  el  dia 
aquí  pelando  la  pava. 
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Adió,  corre,  no  te  pegues 
á  la  vcntaniya.  Adió... 

¡Tienes  mas  guasa,  chavó! 

Que  me  escribas  cuando  yegues. 
(Viéndolo  desaparecer.) 

Ayá  vá;  vuerve  la  cara, 

¡es  suyo  tó  mi  queré! 
ahora  Ja  vuerve  otra  vé 
y  vorviendola  se  pára... 

Por  fin  se  aleja.  ¡Es  mi  cielo! 
(Registrando  la  habitación  con  la  vista.) 

¿Si  mi  mare  me  verá?... 

Me  parece  que  no  está. 

Voy  á  sacar  el  pañuelo. 

(Lo  saca  y  lo  agita  en  el  aire.) 

Anda;  ya  dobló  la  esquina. 

¡Un  señorito  aquí  pasa! 

¡Ay  qué  asaiíra!  ¡Qué  guasa! 
(Remendándola  galantería  que  se  supone  le 
dedica  el  señorito  desde  la  calle.) 

«¡Divina,  si,  si,  divina!» 

¿Cómo?...  ¿Que  quiere  usté  entrá? 

¡Ay  el  señó  de  los  guante! 

Ya  me  ha  dicho  lo  bastante. 

Por  si  se  quiere  arrima! 

^Dá  un  portazo  y  cierra  la  ventana.) 

¡Caray  con  D.  Alambrito! 

Estoy  cansiná  de  vera. 

Pa  quitarme  esta  cansera 
voy  á  sentarme  un  poquito. 

Como  que  mi  novio  está 
hecho  á  corré  y  ájuí; 
vamos  ahora  por  aquí, 
vamos  ahora  por  acá. 

Y  nunca  se  concluía, 
y  mamita  regañaba, 
y  yo  á  mi  .Juan  le  guiñaba 


y  el  á  mí  me  sonreía. 

Pero  al  fin...  ¡mi  mare  es  buena! 
ancló  los  tres  mil  camino, 
desde  el  barrio  á  Capuchino 
y  desde  ayí  á  la  Verbena. 

¡Qué  me  gustan  los  jardines! 
Como  que  entre  muchas  cosas 
prefiero  un  ramo  de  rosas 
con  plumero  de  jarmines. 

No  quiero  más  oropeles. 

¿Adonde  se  vé  un  peinao 
que  esté  mejor  adornao 
que  con  un  par  de  claveles? 
Apropósito.  ¿Y  mi  espejo? 

Lo  dejo  por  la  mañana 
en  donde  me  dá  la  gana 
y  no.  sé  donde  lo  dejo. 

(Lo  busca.) 

Vamos;  ya  está  aquí. 

(Mirándose.)  ¡Dios  mió! 

Este  riso,  esta  melena!... 

Pues  está  la  cosa  buena, 
vaya  un  viento  esaborio. 

¡Qué  cara  tienes,  chiquiya! 
Persuncion,  vete  de  aquí. 

Yo  no  sé  que  tengo  en  mí; 
será  griya,  pero  chiya. 

Siempre  que  sargo,  de  vera, 
he  de  encontrá  quien  me  diga; 
¡Jesucristo  la  bendiga! 
ó  ¡vaya  una  Perchelera! 

Eso  para  mi  es  sabroso 
pero  de  oirlo  me  enfao, 
pues  yendo  mi  novio  al  lao 
se  pone  el  probe  furioso, 
y  le  tengo  que  decí: 
no  jagas  mas  sacabuches, 


—  lo¬ 
rio  te  enrrites,  no  te  embuches 
que  ya  no  vuervo  á  salí. 

¡Digo!  si  el  probe  supiera 
lo  que  el  amo  está  á  la  vista 
y  me  agurre  y  me  conquista 
mientras  sirvo  de  faenera! 
¡Pensá  que  es  una  blanda 
y  arrimarse  y  arrimarse 
hasta  que  es  preciso  hartarse 
y  salí  por  mala  banda! 

Eso  me  dá  pesaúmbre 
y  me  fatiga  y  me  apena. 

¡Las  cosas  de  la  faena! 

¡Qué  remardita  costumbre! 

La  que  vá  á  ganar  su  pan 
yenando  cajas,  partiendo 
las  armendra,  ó  envorviendo 
limones  que  á  fuera  van, 
si  quiere  sacar  partió 
ha  de  yenar  el  empeño 
que  le  demuestre  su  dueño, 
sino,  tó  se  lo  ha  perdió. 

Con  que...  mire  usté  qué  guasa 
y  mire  usté  qué  paí ; 
señó,  lo  que  pasa  aquí 
en  ninguna  parte  pasa 
(Páusa.) 

Yenando  en  un  santiamén 
los  lechos,  todas  ligeras, 
yo  estaba  y  mis  compañeras 
enmedio  del  almacén; 
cuando  al  momento  se  cuela 
el  hijo  del  señorito, 

«todo  muy  apañaito» 
como  escuché  en  la  zarzuela. 

El  traía  mu  buen  viento 
por  que  venía  chiflando 
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y  después  tarareando, 
pruebas  de  hayarse  contento. 
Todos,  el  sujeto  al  ver, 
saludaron: — ¡D.  Luí! 

(Imitando  el  saludo  ) 

¡D.Luí...  Chisgaraví 
su  apellido  debe  ser. 

Pasar  por  arto  no  quiero 
detayes  del  angelito: 
debía  de  andar  en  un  grito 
por.  el  peso  del  sombrero. 

El  bigote.,  ¡monigote! 
y  la  narí  ..  ¡infelí! 
si  aquello  no  era  narí, 
si  aquello  no  era  bigote! 

En  Málaga  lo  ersagera 
tó,  el  niñito  mantecoso, 
y  siempre  está  haciendo  el  oso 
por  parece  doble  ñera. 

Un  kilogramo  de  cueyo, 
y  después  ..  ¡metió  la  pata! 
tan  apretá  la  corbata 
que  le  quitaba  er  resueyo. 
Yaya,  si  me  dá  una  risa 
que  no  sé  como  me  esplico, 
¡ay!  qué  futraque  tan  chico 
y  qué  ajustada  la  sisa! 

Qué  cosas  mas  hechiceras 
y  qué  trages  más  estrecho; 
vaya  angostiyos  de  pecho 
y  apretaos  de  caeras. 

Y  vaya  unos  pantalones 
á  las  piernas  ajustaos 
y  después  arremataos 
por  dos  grandes  zapatones! 
Lo  mire  con  disimulo 
viendo,  mientras  me  reía, 
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lo  bien  que  se  descubría 

por  la  espalda...  ¡como  un  chulo! 

En  fin,  señores,  no  hay  más, 
él  era  un  puro  espantajo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrás. 

Llegó  el  señorito  á  mi, 
al  punto  bajé  los  ojos 
y  me  subieron  sonrojos, 
por  lo  meno  lo  creí. 

(Imitando  la  voz  y  ademanes  del  señorito.) 
— «Esta  preciosa  muchacha, 
esta  preciosa  faenera 
tan  mona...»  ¡Vaya  un  gatera, 
decir  mona  aquella  facha! 

Esta  chica,  presiguió, 

¿quien  me  la  ha  proporcionao? 
y  contestó  el  encargao 
de  los  almacenes:  yo. 

Perdone  usté,  señorito, 
dije  yo  con  cierta  guasa, 
si  me  han  traio  á  esta  casa, 
no  es  para  usté,  cuidaito. 

— «Qué  chistosa,  qué  beldá, 
qué  mona!»  Beldá  si  es, 
dije  yo,  señon  inglés; 
pero  mona...,  osté  será 
mas  justo,  diciendo  al  cabo 
que  no  soy  yo,  señorito, 
tal  como  ese  animalito; 
al  meno  me  farta  el  rabo. 

— «Muy  graciosa,  muy  graciosa. 

¿de  donde  eres  tú,  faenera?» 

¿Que  de  donde?...  ¡Perchetera! 

—  «Ole  salero,  preciosa.» 

El  gachón  esaborio 

tan  mala  sombra  y  tan  penco 
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las  quiso  echá  de  flamenco. 
¡Yaya  un  negocio  perdió! 

Yo,  viendo  tales  arciones, 
¡mardita  sea,  ya  se  vé! 
ar  momento  me  queé 
como  quien  mira  visiones. 

Y  dice... — «Me  gusta  osté...» 
Pero  basta  de  aquel  tipo 
porque  esperimento  jipo 
y  algo  más  que  no  diré. 

¡Por  todo  el  oro  del  mundo 
no  se  concluye  mi  afan! 

Yo  tan  solo  quiero  á  Juan 
con  un  queré  mú  profundo. 

Qué  gracia  y  que  discreción 
y  qué  hombre  más  consecuente, 
y  vaya  un  mozo  valiente; 

Es  asi  su  corason: 

(Indicando  un  tamaño  enorme.) 

¡Su  corason,  que  se  abranda 
cuando  mi  boca  se  esplica, 
corason  que  no  se  achica, 
al  revé,  por  tó  se  agranda, 
si  le  pregunto  ¿me  quiere? 
responde:  ¿que  si  te  quiero.  . 
cuando  tú  vales,  salero, 
mas  que  toas  las  mugere? 
y  se  vá  inclinando  á  mi 
y  no  me  sé  retirá., 
hasta  que  es  preciso  habla 
y)  decirle:  pára  ahí. 

El  entonces  dá  un  gemío, 
cae  mi  mamá  en  el  misterio, 
y  si  al  fin  le  encuentro  sério 
tan  solo  esclamo:  ¡Dios  mió! 
Mas...  siempre  alegre  le  veo. 
pocas  veces  contrarían. 


Hoy  sí  que  estuvo  salao 
mientras  duraba  el  paseo. 

Esta  tarde  hemos  de  í 
á  una  fiesta  muy  hermosa 
que  se  hará  en  casa  de  Kosa 
y  es  lo  que  tendrá  que  oí. 

Debajito  de  una  parra 
que  hace  yover  las  díamelas, 
y  cantando  las  mosuelas 
al  compás  de  la  guitarra, 
muchas  nos  hemos  de  está 
con  nuestros  novios  charlando, 
pero  ninguno  escapando 
á  lo  menos  sin  cantá. 

Y  si  Juan  yeva  intención 
en  las  copliyas  que  cante, 
no  hay  miedo  que  yo  me  espante, 
siempre  oirá  contestación. 

(Páusa. -Después  examioa  el  ramo  de  flores.) 

Este  es  el  ramo  de  él; 

ahora  mismo  me  coloco 

en  mitaita  del  coco, 

con  todo  el  tayo,  un  clavel. 

(Se  lo  pone.) 

Me  ilusiona,  lo  confieso, 
yevar  un  adorno  así, 
pues  al  andar  por  ahí 
hace  el  clavel  contrapeso. 

Pero  Juan  dice  enseguía 
aunque  mi  dijusto  afronta: 

¿á  ver  con  la  niña  tonta? 

¿á  ver  con  la  presumía? 

Sin  embargo,  el  es  mú  dueño, 
por  eso  no  haya  quimera, 
puede  decir  lo  que  quiera 
si  decir  algo  es  su  empeño. 

Sé  reí,  cuando  me  gusta 
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lo  que  me  dice  mi  Juan, 
y  desimulo  mi  afan 
si  con  argo  me  dijusta. 

Sépase  quien  es  Cayeja; 
soy  suya,  Dios  es  testigo; 
él  vá  a  casarse  conmigo 
cuando  yegue  la  vendeja. 

Y  la  vendeja  está  ahí 
yo  á  trabajar  he  empezao, 
el  más  no  estará  parao, 
nos  casaremos  así. 

(Se  acerca  á  la  mesita  donde  está  la  Virgen.) 
¡Virgen  del  Cármen!  ¿Querrá 
premiar  tú  nuestros  amore? 

Voy  á  ponerte  mis  dore 
cerca  de  tu  pedestá 
(Se  las  pone.) 

Yo  solo  espero*  de  tí, 
entiéndelo  mare  mia, 
que  ya  que  has  sido  mi  guía 
veles  costante  por  mí. 

Si  estoy  yena  de  cuidaos 
se  me  ñgura  que  sales 
de  esa  umita  de  cristales 
con  adornos  plateaos, 
y  me  aconsejas  que  siga 
por  buena  senda  guiá. 

Tú,  de  la  faenera  honrá 
eres  la  mejor  amiga. 

Si  antes  de  salir  estoy 
un  ratito  en  oración, 
tú  me  das  la  bendición 
y  ya  bendita  me  voy. 

(Suenan  pitos  de  carretilla  dentro.) 

Pero  que  será?  ¡Quimera! 

Es  Domingo  y  no  lo  estrado; 
sin  embargo  de  este  año 
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me  parece  la  primera. 

Al  menos  habré  sentio 
otras,  mas  indiferente. 

¡Qué  mi  corason  presiente 
si  es  horrible  su  latió! 

Al  par  que  duda  inumana 
yo  siento  mucho  temó. 

Para  enterarme  mejó 
voy  á  abrir  esta  ventana. 

(La  abre  con  ansiedad.) 

Un  herioü...  Está  calo.... 

Ay!  tiene  mi  vista  un  velo  ... 

Sangre  descubro  en  el  suelo! 

Ah!!  (Gritando.) 

Si  es  mi  Juan  el  herío. 

Yo  aquí  me  echaré  de  inojo 
mientras  el  alma  se  abate 
y  el  corason  ya  na  late 
y  son  torrentes  mis  ojo! 

Yo  te  pido,  mare  mia... 

(Transición.) 

Pero  es  inútil  mi  intento, 
no  debe  perdé  momento 
para  ausiliarte,  Maria. 

La  prinsesa  de  tu  amor, 
la  que  causa  tu  desvelo, 
para  el  herío  consuelo; 

¡fiera  para  el  agresor! 

(Sale  precipitadamente  per  el  foro  y  cae  el 
telón.) 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  délos  Sres.  Viuda  e  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jeró¬ 
nimo;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Fosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.a,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administra¬ 
ción  y  en  la  librería  de  los  Sres.  Hijos  de  D.  J.  Garda 
Taboadela,  Duque  de  la  Victoria  1. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Administración,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


